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DrscusroNES
Y TRANSFOR

ACTUALES SOBRE UNIV ¡NS IDAD

MACIÓN OE LAS  CLASES MEDIAS

Carlos Ruiz Encina

¿UrurvrRsrDAD Y socrEDAD?

Las noticias recientes acerca del ritmo que adquiere la expansión de las universidades
privadas, muy superior al de las llamadas tradicionales, presagian que en poco tiempo
darán alcance y simplemente sobrepasarán a estas últimas, terminando con su histó-
rica primacía en la educación superior en Chile. Dada la desregulación bajo la cual
transcurre dicha expansión, así como del vacío existenre en cuanro a ciertas funciones
que cumplieran tradicionalmente las grandes universidades en la constitución de la
cultura y la identidad de la nación, esta realidad preocupa no sólo a muchas autorida-
des de esas universidades e incluso gubernamenrales como ral, sino rambién a una
vasta franja del mundo académico e intelectual, y a secrores de la sociedad atentos al
destino de la universidad en nuestro país.

sin embargo, ocurre a menudo que dicha preocupación se diluye en discu-
siones que aíslan la situación de la educación superior del contexro general de las
transformaciones económicas, políticas, sociales y culturaies que ha vivido el país en
las últimas décadas. De tal suerte, gran parte de las aspiraciones y los esfuerzos de
quienes anhelan laforia de una universidad a la altura de los desaÍios y las urgencias
nacionales, o simplemente buscan reconstruir en aiguna medida sus viejos roles y
centralidades, se estrellan contra una realidad que muesrra a una sociedad transfor-
mada, en la que resulta dificilmente imaginabie el antiguo paradigma universitario en
medio de contextos sociaies y culturales muy distintos de aquellos en los cuales ruvo
lugar.

Más allá de la capacidad o incapacidad de las autoridades gubernamenraies,
el problema de la educación superior -y de la educación en general- riene que ver con
la transformación que ha experimentado la sociedad chilena. \ 'en ral sentido, resulra
especialmente relevante el cambio que experimentan las clases medias. respecro de las
cuales el desarrollo histórico de las tareas educativas, sobre todo la universidad, apare-
ce estrechamente ligado.
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La desarticulación de aquellos gravitantes sectores medios cuya expansión

marchó de la mano de una acrecentada centralidad del aparato estatal en Ia dirección

de la economía y la cultura en la sociedad chilena, ha transcurrido unido al ascenso de

otras fracciones sociales y, con ello, de otras orientaciones en diversos ámbitos del

desenvolvimiento de nuestra sociedad, en particular, en el plano cultural' Ello,

pues, configura un contexto social y cultural muy diferente al de antaño para

enfrentar el problema de la universidad.

La fiterzaque adquiere una orientación conservadora en muchos ámbitos de

la sociedad, y en parricular sobre la educación superior, marcha junto al creciente

peso social y cultural que cobran los nuevos grupos sociales dominantes. El debilita-

Li.nro de los viejos orientaciones en el desarrollo universitario ante, por ejemplo, el

ascenso sostenido de una educación superior privada rígidamente segmentada en

términos sociales, dentro de la cual el peso de distintas órdenes religiosas evidencia el

repliegue del antiguo laicismo que primara en la educación universitaria, expresa en

d.fi.tiii"", más allá de la falta de voluntad política de los últimos gobiernos para

impedirla, la solidez que alcanza el ascenso de dichos gruPos sociales, cuya consolida-

ción económica y política les plantea en los últimos años el desafio de su cristaliza-

ción en el plano cultural. Es más, acaso esa acusadafaba de uoluntad no es sino reflejo

de los alcances de dicha transformación.

La propia consolidación y expansión de los modelos de universidad asocia-

dos a los grupos sociales ascendentes producto de las transformaciones socioeconómicas

de l.s últimas décadas, forma parte del afianzamicnto de su gravitante posición en la

sociedad. Nuevas orienraciones en la formación de las eiites profesionales' una con-

centración de la producción del conocimiento en áreas de su interés concreto o for-

mas expeditas de vinculación con determinados centros y figuras académicas cxtran-

jeras, priman entre otros aspectos y actúan de manera diferenciadora sobre ciertos

"rp".io. 
universitarios constiruidos y afianzados en los últimos años bajo el aiero de

la creciente cenrralidad que ha adquirido en la sociedad el sector empresarial. A su

prácticamente incontestado predominio económico' a su enorme influencia polít ica'

p"r... sumarse en los últimos años no sólo su determinante injerencia en vastas áreas

i. lo5 ilamados asuntos públicos, sino además el desarrollo de modelos propios de

educación superior, to q,t. redunda en el afianzamiento de su ascendiente cultural

sobre amplias capas de la sociedad.

Dado el enfoque predominanre sobre la transformación universitaria y sus

problemas acruales, tendiente a particularizar el fenómeno desvinculándolo de ia trans-

iormación general de la sociedad y sus problemas, como Parte de una tendencia ana-

lítica que f."cciona los fenómenos sociales presentándolos como inconexos en dis-

persos micro relaros, valga intentar ubicar el problema de la universidad en el marco

de los cambios ocurridos en la sociedad, refiriéndolo a aquellos sectores que se vincu-

lan más directamente con su desarrollo. Ello, en el entendido que sólo frente a esa

totalidad es posible vislumbrar sus posibilidades y exigencias actuaies.
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¿QuÉ Es Lo euE pREocupA cuANDo pREocupA LA EDUCACTóN?

Las discusiones que tuvieron lugar este año en rorno a las formas de ingreso a la
educación superio¡ o bien referidas a una ya abiertamente reconocida crisis de
financiamienro que aqueja a las universidades nadicionales, refleian ranto en térmi_
nos de los temas conflictivos, de los planteamienros y razones esgrimidas, como de
los actores que intervienen y sus desenlaces, dilemas mayores, que superan el ámbito
estrictamente educacional, al menos en la concepción restrictiva y casi meramente
técnica en que se le suele aborda¡ para expresar disputas relarivas a las orienraciones
culturales de la sociedad.

El ascenso de las universidades privadas y la mencionada preocupación que
genera en tazón de las desreguladas condiciones en que tiene lugar, se ha rristo ratifi-
cada hacia fines de año por la expandida oferta que realiza¡ rales instituciones, frente
a una apenas crecida formalización de cupos por parre de las universidades tradiciona-
Ies. Según estimaciones realizadas a nivel de pregrador, las vacantes alcanzanen esras
últimas a48.912 mientras que en las universidades privadas ascienden a45.321.y si
se considera lo proyectado para el próximo año2, esras serían de 50.g20 y 49.zzt
respectivamente, cifras prácticamente equiparadas. Sobre la basc de tales estadísticas
se puede coincidir con quienes vaticinan que en muy pocos años más las insrituciones
privadas tendrán a su cargo la formación profesional de más de la mitad de los chile-
nos ¡ de continuar esta tendencia, no muy lcjos serán sencilla y abiertamente predo-
minantes en dicha función.

Se apela a una creciente demanda de estudios superiores en el país, y se cele-
bra que muchos de estos centros privados hayan dejado de impartir simplemente
calneras de tiza 7 pizarrón para incluir en su oferta ingenierías y medicinas gracias a la
inversión realizada en equipamiento, edificaciones e incluso absorción de académicos
altamente calificados. Thl expansión, además, se expresa en un fenómeno relariva-
mente nuevo' especialmente intenso en este año que rermina: la apertura de sedes
regionales en el interior del país.

Ante las voces que ciaman por distintas formas de regulación de dicha ex-
pansión, aParecen este año conocidos centros de pensamiento ligados al mundo em-
presarial y a la derecha política, instalando una voz de alarma que apela a nociones
como la autonomía, el libre mercado o la liberrad de enseñanza. E. .l c"ro del Centro
de Estudios Públicos o del Instituto Libertad y Desarrollo, quienes devienen en
gravitantes actores de estas disputas. Entre sus razones para ello, ésre último señaló
abiertamente que estos asuntos forman parte de lo que consideran un esfi-rerzo para
retomar los niveles de crecimiento económico que el país ha extraviado en los últimos
años, por lo que asumen a sus analistas abocados a esra problemárica como expertos
pro-crecimiento, en alusión al debate sobre políticas económicas r. la agenda qu. b";o

I  El Mercurio,22 de diciembre de2002, según índices del Consejo Superior de Educación.
2 Según la misma fuenre, basada en estimaciones del Ministe¡io de Educ¡;ror.



ese rótulo ha presentado el empresariado.

Pero no solo la necesidad de un marco regulatorio para la educación superior

genera esros choques. Además de una reconocida crisis de financiamiento que afecta

a las universidades tradicionales, este año el debate sobre la educación se centró en los

procedimientos de ingreso a la educación superior. La atención concitada y Ia intensa

intervención de actores que formalmente se podría considerar extra-universitarios'

no se debió sólo a los efectos que el tema comporta para el sistema universitario' sino

también a las consecuencias que acarrea para el sistema de educación general, y con

ello para las orientaciones presentes en ia dirección cultural de la sociedad. Valga, por

ello, examinarlo con más detención.

Desde que la Concertación asumió el gobierno en 1989, se buscó una polít i-

ca que aplacara los cambios hechos en la educación durante el régimen militar' Ios

que anularon las viejas regulaciones y ampliaron radicalmente las condiciones de

penetración de la iniciariva privada cn el ámbito educativo con la llave áela subuen'

ción escolaf . Hoy los esfuerzos de la política vigente pueden sintetizarse así: progra'

rnas de rnejoramiento dz la catidad 1, equidad (financiamicnto de escuelas y liceos,

apoyos focalizados a escuelas de mayor riesgo, proyectos de mejoramiento para la

..rto.romí" y descentralización pedagógica), el fortalecimiento de la profesión docente

(incentivos, programas de perfeccionamiento, evaluación y acreditación con inciden-

cia en las rentas), lareforma curricular (establece un marco curricular básico sobre el

cual crece la autonomía de los establecimientos), así como la implementación de la

jornada escolar comPleta diurna.

Como se sabe, el sistema de educación se esrrucrura bajo la Ley Orgánica

Constitucional de Educación (LOCE), establecida por el gobierno militar el 10 de

marLo de 1990, un día antes del rraspaso dei mando al gobierno civil, que estableció

la descenrralización del control sobre los contenidos de enseñanza, terminando con

una larga tradición en la que imperaban los planes y programas de estudio definidos

por el ministerio de educación. Adicionalmente, la LOCE creó un organismo públi-

co independiente del ministerio del ramo: el Consejo Superior de Educación. Inte-

grado en baja proporción por las autoridades gubernamentales y las universidades

estatalesa, asume una función de superintendencia sobre el nuevo sector de universi-

3 Básicamente es un mecanismo de subvención a la oferta: se le paga a un privado Por prestar

un servicio. La evaluación del cumplimiento del servicio ofertado es la asistencia del niño a la

escuela. Es de saber que el número de colegios privados subvencionados viene expandiéndose

sisremáticamente en los últimos años.
a Presidida esta insrancia por el ministro, se integra además por miembros designados por las

siguientes instituciones: un miembro por el Ministerio de Educación Pública, un miembro

po, 1", universidades esratales, un miembro por las universidades privadas, un miembro por

los institutos profesionales, dos miembros por las Academias de Instituto de Chile, un miem-

bro por la Corte Suprema, un miembro por el Consejo Superior de Ciencias y el Consejo

Superior de Desarrollo Tecnológico, y un miembro designado por los comandantes en jefe de

las fuerzas armadas y de orden.



dades privadas. Además, la LOCE traspasa la autoridad final sobre la regulación

curricular del ministerio de educación a esta instancia.

La implementación de los cambios que exigía el nuevo marco curricular ha

sido lenta. Desde 1995 se r.ienen elaborando nuevos programas educacionales (este

año entró en vigencia el programa para 8vo. año y 4to. año medio), pero las sucesivas

mediciones efectuadas, tanto nacionales como internacionales, de la eficacia de estos

cambios en el aprendíza1e de los estudiantes, arrojan magros resultados. El estudio
TIMSS-R5 evidencia que, pese a que ei gasto en educación se expande a más del

doble en los años noventa, el mejoramiento en ese lapso es leve en los resultados de

aprendizaje tanto en la enseñanza básica como secundaria. Aunque las mejorías son

mayores en los esrudiantes de escuelas con financiamiento público ubicadas en secto-

res populares, ayudando ello en algo a reducir la brecha de resultados de aprendizaje

entre las diferentes categorías de escuelas del país, los resultados tanto nacionales

como internacionales evidencian además que no se ha modificado sustancialmente la

distribución social de los resultados, la que sigue siendo muy dcsigual en perjuicio de

los sectores de menores ingresos. Tlles disparidades se asocian sobre todo a la condi-

ción socioeconómica del alumnado y la dependencia administrativa de los estableci-

mientos (municipal, particular subvencionada o particular pagada). Concluye ade-

más que los nivcles de aprendizaje en general son muy bajos, tanto frente a los objc-

tivos del nuevo currículum como a los estándares internacionales.

Otro tanto sucede cuando se consideran los resultados de la llamada Prueba

de Aptitud Académica (PAA), los que -según abundante evidencia- se ñaian una acen-

tuada disparidad entre los rendimientos de los colegios privados pagados y los cole-

gios municipales. El problema estriba en que, como sostuvo la autoridad guberna-

mental este año, dicha evaluación adolece de sesgos o deformaciones no controladas enla

medición de los conocimientos de los estudiantes. Thles sesgos se relacionan princi-

palmente con el establecimiento del cual provienen los estudiantes así como con el

nivel educacional de sus padres. Aquellos provenientes de colegios pagados con pa-

dres con más años de estudio obtienen resultados significativamente mejores en la

PAA que los estudiantes de hogares pobres y con padres de menor escolaridad.
En este escenario es que surge la idea de transformar el sistema de selección

para el ingreso a la universidad. Se trata dei Sistema de Admisión a la Educación

Superior o simplemente de la nueva prueba SIES propuesta por el gobierno. El prin-

cipal cambio que se persigue con su implementación es asegurar que los contenidos

evaluados en los instrumentos de selección estén alineados con el llamado marco

curricular de la enseñanza media, lo cual comporta enormes implicancias para el

sistema escolar puesto que obliga en los hechos a todos los es¡ablecimientos educa-

cionales, incluidos los particular pagados, a incorporar en su oferta educatiua los

lineamientos exigidos semejante marco regulador.

5 Coordinado por la International fusociation for the Evaluation of Educarional Achievement,

IEA. en 1999.
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La diferencia del SIES respecro de la PAA radica principalmente en la

disdnta base de conocimientos que manejan. Ello, además de la función reguladora

antes señalada, tiene la implicancia de terminar con una ponderación de conoci-

mientos que no se entregan en el sistema de educación pública, y que actúan en

desmedro de los egresados de éste frente a los estudiantes provenientes de Ia ense-

ianza privada, lo que anula una de las bases de las actuales disparidades en los

resultados de la mencionada PAA que actúan, de modo general, en beneficio de

los establecimientos privados.

De ahí que la medida propuesra desata una disputa cubierta profusamente

por los medios de comunicación, que consigue emPantanar la propuesta en una sali-

áa transitoria. Sus detractores, que apelaron a argumentos que van desde controverti-

das experiencias internacionales (como la prueba SAT-I aplicada en California) hasta

,rrp,r.i," evidencia sobre un daño psicológico en los alumnos, contaron en sus filas

.o., in.r.rtigadores de centros ligados al empresariado y la derecha política, como el

Centro de Estudios Públicos (CEP) y el Instituto Libertad y Desarrollo, hasta desta-

cados columnistas y medios de comunicación de tendencia consabidamente conser-

vadora.
Paralclo a este debate surge otro referido a los cambios en la gestión del

proceso de ingreso a la universidad, que lleva a la ministra del ramo a acusar a miem-

tros d.l Consejo de Rectores que apoyan la implementación del SIES para el próxi-

mo año, de tener intereses corporativos que determinan su posición. EI caso más

sonado fue el del rector de la Universidad de Chile, institución que hasta entonces

tenía a su cargo la elaboración y el procesamiento de la PAA' condición que en Ia

nueva propuesta perdía a manos de la constitución de un nuevo organismo ejecutor.

Así, el debate defaba traslucir disrintos tipos de disputas por el control del sistema

educativo.
Si a los establecimienros particular pagados les preocupa la afección que esto

representa para un negocio reconocidamente lucrativo en el país, así como el hecho

q,r. 
",rrrr..r,. 

el control estatai sobre el sistema educativo' ios centros de investigación

ligados al empresariado y a ia derecha política han trasuntado una preocupación me-

nás .rrid.nt. pero no por eso menos trascendente: el problema de la dirección cuitu-

ral de la sociedad y las orientaciones presences en ella, así como -ligado a Io anterior-

laamenaza de pérdida de la invulnerabilidad del espacio para la formación de las

elites del país.

De este modo, estas disputas resultan expresivas de preocupaciones mayores:

aquellas relacionada con las orientaciones culturales predominantes en la sociedad.

Aunque no se explicita, la abierta concurrencia de actores extra-universitarios en tor-

no a dilemas que podrían parecer -al menos así presentan- exclusivamente universita-

rios, como secrores empresariales y centros de pensamiento ligados a ellos y diversas

órdenes religiosas, refleja que el problema de la universidad, de las orientaciones que

priman ,obi. ,., desarrollo, es parte de estrategias de poder cuyas aspiraciones cobijan

modeios de sociedad.

No es noricia, por lo demás, que ello se vincula a la perspectiva de ciertos
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grupos sociales. Particularmente tiene que ver con aquellas clases y grupos sociales
beneficiados con la transformación socioeconómica que experimenta la sociedad chi-
lena en las últimas décadas. Son estos sectores quienes en los últimos años han suma-
do, a su condición económica privilegiada y políticamenre muy influyente, la pre-
ocupación por las orientaciones culturales predominanres en la sociedad, en una es-
pecie de aspiración a cristalizar su ascenso para proyectarlo históricamenre. De entre
esos sectores sociales, es sobre todo a la evolución de los sectores medios a la oue
aparece vinculada la transformación universitaria.

UNIvERsIoAD PARA LA DESIGUALDAD

Tiadicionalmente los cambios en el mundo universitario se han correspondido con
procesos de transformación social y política, y con ello han marchado de la mano de
los proyectos de poder de los grupos ascendenres y de su voluntad de orientar
culturalmente a la sociedad. Así ha sido desde la universidad de inspiración escolásti-
ca que prima en tiempos coloniales allí donde existió bajo la sombra de los modelos
peninsulares de Salamanca y de Alcalá de Henares; seguido por el modelo de univer-
sidad napoleónica ligada a la consolidación del orden nacional oligárquico, a la afir-
mación de un Estado .secular y como parte de las pujanzas de un liberalismo defonda
aristocrática; pasando por la universidad que constiruyen las pugnas antioligárquicas
propias delos locos años ueinte, pronto empalmada bajo el ascenso de las clases medias
con las demandas del desanollismo,la expansión de la educación pública y de la inje-
rencia estatal; hasta las universidades resultantes de las reformas de los socialmenre
convulsos años sesenta. Y la historia inmediata de nuestras universidades no es la
excepción.

Pero la transformación que en las últimas décadas experimenta el mundo
universitario en Chile, así como la naturaleza de los latentes conflictos que mantiene
hoy en día, se intentan sistemáticamenre presenrar bajo un carácrer récnico, y con
ello carente de cualquier otra connotación. Así, a menudo las autoridades guberna-
mentales y los medios de comunicación reducen los conflictos en rorno al sisrema de
educación superior -y a la educación en general- a la condición de pugnas de intereses
particulares, y como tal, carentes de interés para la sociedad.

En su reiteración, tal presentación nubla los elemenros globales involucrados
en las actuales problemáticas universitarias, o desconoce simplemenre la disconfor-
midad que hay en amplios secrores del mundo universirario v de la sociedad en sene-
ral, con el sistema de educación superior. Disconformid"d., q,r., por lo demál, no
son sólo con el sistema universitario vigente, sino que muv a menudo se exrienden al
papel que se le ha querido asignar al Esrado frenre a ésre v que en general esrá des-
empeñando en la vida de la sociedad producro de lo ajeno que aparece ante ella, no
cumpliendo funciones de integración social que de él se demandan ni siendo el ins-
trumento a través del cual la sociedad se propone grandes rare¿s q,re a1 conjunto del
país le competen.
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Lo primero que salta a la vista al echar una ojeada sobre el sistema de educa-

ción superior vigente, es que dificilmente puede llamarse tal, dado que su grado de

heterogeneidad es extremadamente alto, conformado por un sector público y un

sector privado que cohabitan sin la existencia de un efectivo marco regulador y las

relaciones que establecen son sólo las que impone el mercadoG. Esto se ha signado

como una faita de racionalidad en la estructura y operación del sistema, dada la falta

de orienraciones globales sobre el sector, la falta de transparencia y la falta de claridad

en cuanto al papel del Estado en el ordenamiento del sistema, lo que redunda en su

desperfilamientoT .

Como se sabe, esre sisrema universitario fiue instalado básicamente a partir

de los cambios introducidos en 1981 bajo el régimen militar, orientados aterminar

con la vieja primacía de las universidades estatales, abriéndolo a la iniciativa de agen-

tes privados que, cn la óptica ideológica de sus gestores, permitirían un sistema más

abierto y competitivo, donde la penetración de la lógica de mercado superaría una

mal vista uniformidad de títulos y grados propios de la falta de competencia por la

matrícula de estudiantes. En definitiva se trató de una apertura del sistema universi-

tario a las exigencias comPetit ivas de un mercado de educación supcrior8. La

desregulación insritucional que posibilitó el ingreso de la iniciativa privada al mundo

universitario incluyó drástica alteración de los viejos términos de financiamiento

público de la educación superior, reorientándola hacia un creciente autofinanciamiento.

E,n esta misma línea, el Esrado se abstiene de participar en la formación técnico-

profesional de nivel terciarioe .

A parrir de estos cambios se consolidado hoy una situación de frrerte hetero-

gcneidad en el mundo universirario, que se expresa en su diversidad institucional

(U.ri rer.idades, Institutos Profesionales, Centros de Formación Técnica), en los regí-

menes de propiedad operantes, en los sistemas de financiamiento, en los grados de

diferenciación firncional permitidos (universidades que hacen investigación, otras sólo

{edicadas a la docencia),los dispares grados de complejidad habidos, el tamaño (ins-

tituciones que bordean los 20.000 alumnos y un buen número que no alcanza a los

400) o su origen histórico (instituciones anteriores a 1980, universidades derivadas

de las universidades esratales, otras creadas a partir de institutos profesionales deriva-

6 (Jniuersidad y Sociedad: temas para el diálogo, Grupo de reflexión universitaria Eugenio

González Rojas, Santiago, iunio, 1997.
' Arria, Raul, La educación sulterior en Cbile: la demanda por regulación, en Chile en los

nouenta, C¡istián Toloza y Eugenio Lahera (editores), editado por la Dirección de Estudios de

la Presidencia de la República y Editorial Dolmen, Santiago' 1998'

8 lbid.
e Si inicialmenre permanecen algunas instituciones estatales, estas desaparecen Po¡ completo

con la privatización de Inacap a inicios de los años noventa, y de la transformación en univer-

sidades de los dos institutos profesionales del Estado. Hoy este ámbito está completamente

entregado al sector privado.



dos, universidades derivadas de universidades privadas con aporte fiscal, e institu-
ciones propiamente privadas).

Dentro de las acentuadas desigualdades que ha producido la rransformación
socioeconómica experimentada por la sociedad chilena en las últimas décadas, la fuerte
discriminación de la educación cobra especial relevancia, dado que en este ámbito
más que en otros se generan las bases de reproducción de la discriminación social. El
conocimiento, el acceso al saber, el desarrollo de la racionalidad, la adquisición de
destrezas prácticas, el pensamiento crítico, aparecen con una distribución tanto o
más desigual que el ingreso. Las ventajas iniciales de hogares ricos y hogares pobres se
refuerzan desde la educación prebásica hacia la básica, la media y la superior'O. D.
este modo, si el sistema educativo tradicionai -pese a las críticas que pueda aceprar-
tenía la capacidad de desempeñar un papel atemperador de las desigualdades que
producía la estructura económica, el actual sistema de fuerre prcsencia privada, en el
cual el acceso a la educación de calidad está segmentado a parrir de los ingresos
disponibles por los individuos, actúa acentuando las desigualdades sociales produci-
das por un modelo económico reconocidamenre discriminador.

Pese a la elevada cobertura que alcanzan actualmente la educación básica y
media, la desigualdad de oportunidades que prima en las condiciones de ingreso a la
educación superior a favor de los alumnos provenientes de la enseñanza media de
carácter privado, diluye el efecto atemperador de las inequidades que pudiese cobrar
lo anterior. La desigualdad social se expresa de un modo muy visible en cl acceso
diferenciado a la educación de calidad en general y a la educación superior en particu-
lar, lo que permite conciuir que las diferencias de calidad en la educación se han
constiruido en un importante mecanismo de segregación social.

No obstante, en los últ imos años en Chile la enseñanza universitaria se ha
masificado en cuanto al número de estudiantes que cobija, lo que ha sido señalado no
sólo como algo positivo yparte de un proceso de modernización supuesramenre en
curso, sino además como una creciente demanda en términos simples de mercadorr .
Lo cual no toma en cuenta que tai expansión de la enseñanza superior coexisre con
altos porcentajes de excluidos de la mismar2. Las posibilidades de posrularse para el
acceso a la enseñanza superio¡ como se ha visto, siguen siendo restringidas; el acceso
se concentra en los sectores medios y altos, y entre estos se discrimina a los que
provienen de la enseñanza pública respecro a los que provienen de [a privada.

Es notorio, además, que muchos de los títulos obtenidos en algunas carreras
que ofrece el sistema universitario no son garantía de puestos de trabajo adecuados.
Pese a eilo, la demanda por acceso a la universidad seguirá en expansión, pues no es
menos cierto que sin credenciales educativas cada vez más altas es casi imposible

ro Grupo Eugenio González, op. cit.
rr Brunner, J.J, El sistema uniuersitario chileno, exposición anre la Cámara de Diputados, 9
de jul io de 1999.
12 Grupo Eugenio González, op. cit.
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competir por los escasos puestos disponibles; lo cual se relaciona con el carácter

que a menudo asumen los postgrados. Muchas veces estos no obedecen a un desa-

rrollo de las disciplinas académicas dentro de las universidades, al contrario, ante

la condición crecientemente lucrativa de este tipo de demanda, tienden a absor-

ber los recursos más calificados y actividades que podrían realizarse a nivel de las

carreras de grado.

A este conjunto de disparidades que han contribuido a segmentar el sistema

de educación superior se suma la escasa circulación habida entre los distintos círculos

cerrados que se producen en rorno a ciertas insrituciones y sus resPectivas cliente-

lasr3. Y no se rrara de algo que se pueda atribuir al tamaño de tales institucionesra . De

hecho crece cadavez más una separación entre el ámbito de producción del conoci-

miento (investigación, estudios avanzados, etc.) y el ámbito de distribución de los

mismos (docencia)'5.

Si uno de los aspectos más notorios de la transformación universitaria es la

desarticulación de la vieja noción de universidad nacional, acaso resulte no menos

rrascendenre que a ello se sume no sólo una acentuada disparidad en la distribución

del conocimiento en la sociedad y dentro dcl propio sistema universitario, sino tam-

bién el que su producción apunte hacia las demandas que un reducido sector de la

población establece. Esto último opera tundamentalmente por dos vías. Una es la

mercanrilización crecienremente la producción del conocimiento debido a los cen-

tros universitario dados los déficit de financiamiento que los aquejan y su someti-

miento a lógicas de autofinanciamiento quc obligan a vender tales capacidades a

quienes esrán en condiciones dc obtener tan caros servicios: las grandes empresas. En

este senrido la transformación universitaria chilena parece seguir el modelo norte-

americano reciente, en el cual gana espacio una orientación conocida como marhet'

model uniuersi4r en donde se afianza una rclación entre la docencia, la invesdgación y

el mundo de los negocios'G.

La otra vía es la continua expropiación de la antigua capacidad crítíca y

propositiva que respecto de diversos ámbitos del desarrollo nacional detentaran las

universidades, y su reubicación en centros privados ligados al empresariado o a gru-

pos políticos (centros de investigación, fundaciones, etc). Cuestión que' en términos

de la relación de universidad y sociedad, debe llamar doblemente la atención para el

caso de las universidades estatales. Pues si el Estado es el principio de identidad de

una nación y el momento de integración de la sociedad, la universidad estatal, en

'r Atria, op. cit, p. 622.
ta El rector de la Unive¡sidad Finis Terrae ha señalado que resulta ajeno a los objetivos de dicha

instirución, ligada al Opus Dei, la expansión sustantiva de su matrícula. Ver El Mercurio, 22

de diciembre de 2002.
r5 Grupo Eugenio GonzáIez, oP. cit.
tó !/a¡de, Ibrahim, La educación sulterior uampirizada por ks empresas. Mattimonio por

dinero en Estados Unidos, Le Monde Diplomatique, mayo 2001.
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cuanto se debe a ello' ha de constituir el órgano de creación y difusión de conoci-
miento superior de la sociedad. No puede ser expresió n y órgano de intereses
particulares' No puede constituirse en un vendedor de conocimientos y destrezas
para quiénes esrén en posición de comprarlos en su beneficio personalrT.

Pero ocurre lo contrario. Y no sólo afecra la producción y distribución del
conocimiento, sino que esta realidad tiende a configurar y arraigar parrones cultura-
les. Más ailá de las desarticulaciones acaecidas la rransformación universiraria tiene
efectos reordenadores como es el caso de una suerte de nueva cultura que se instala en
el sistema. Se trata de la percepción del estudiante como clienre que predomina a
pardr de la transformación aludida, en donde ésre es ante todo un consumidor de un
servicio o un producto, por el que paga un precio o arancel. Como consumidor se
espera que reúna la información adecuada sobre las calidades comparativas de los
productos a adquirir y que pueda pagar el precio de mercado de los mismos, ya sea
con recursos propios o con endeudamiento como cualquier otro consumidor del
mercado. En tanto consumidor no tiene injerencia alguna en el proceso de gestación
del producto o servicio y sólo tiene una participación remota, anónima y posterior
sobre ese proceso mediante la expresión dc sus preferencias.

Empero, si el resultado de todo esto es una universidad adecuada a las orien-
taciones predominantes en la sociedad, reconocidamente productoras dc una acen-
tuada desigualdad, el sentido del cambio universirario no se dibuja completamente si
éste no sc considera como parte dc una transformación mayor en la sociedad chilena,
dentro de la cual se ligan especialmente a las mudanzas experimentadas por las clases
medias.

Dpl argRo DEL EsrADo A LA coRNrsA DE LA EMpRESA pRrvADA

Aquella universidad que en las últimas décadas es desmantelada en gran medida, esa
que despierta cierta aítoranza en vastos sectores académicos e intelectuales, surgió y
formó parte de una etapa histórica en donde entre las fi¡erzas dirigentes ocupaban un
destacado sitial ciertos grupos de las clases medias, precisamente aquellos cuya ex-
pansión está ligada estrechamente a una crecida intervención estaral en diversos ám-
bitos de la sociedad' no sólo en la economía sino también en la cultura. Con esos
grupos sociales tiene que ve! en gran medida, aquel modelo de universidad.

Ei siglo )C( chileno atesora el arranque de la industrialización, cobija ram-
bién el ingreso al poder de las clases medias así como su fracaso en el impulso de las
transformaciones requeridas para viabilizar el sa/to hacia un anhelado desarrollo soste-
nido.Por décadas se esperó que las clases medias Fuesen capaces de producir los cam-

r7 Grupo Eugenio González, op. cit.
18 Ver el trabajo preparado por la Cepal, El d¿sanollo soci¿l d¿ Améric,z húna en k postgue-
na,Ed Solar/Hachette, Colección DimensiónAmericana, Bs. -\ .  ,96-¡.;aoírulo I \ ' .



bios culturales e institucionales indispensables para el avance de la indusuiar8.

Las crecientes expecrarivas de las masas populares urbanas, el impacto cuitural de

la tecnología moderna, el auge de la industria, eran factores que, unidos a la deci-

dida acción política -guiada por intereses propios, por cierto- de una clase media

de vanguardia, antiaristo critica y reformadora, progresista y modernizadora, ha'

bían de ser bastar para resolver el problema del desarrollo.

Pero el problema no se resolvió. Las clases medias estuvieron en el poder

por varias décadas, participaron del avance industrial, sin embargo, f inalmente

fueron responsables de que perduraran importantes facetas del orden tradicional.

Llegaron a eso precisamente por proreger sus intereses y horizontes futuros. Lejos

de barrer definirivamente con los cimientos del Antiguo Régimen criollo, su inse-

guridad ayudó a la sobrevivencia, adaptada a las nuevas condiciones, de importan-

tes frierzas y mecanismos del viejo orden. No impulsaron una reforma agraria de

importancia hasta muy tarde, ya en las postrimerías de su etapa de gloria. En vez

de ello, más bien, se esforzaron por ligarse a la aristocracia. Pues si bien entre las

dos guerras mundiales las clases medias se las arreglaron para acceder al poder

político, lo lograron sin haberse convertido antes en económicamente poderosas.

Su ingreso al poder y su liderazgo político no tuvo que ver con el crecimiento

industrial o con el enriquecimiento de sus miembros. Originada al alero del auge

primario-exporrador decimonónico y moldeada en la ambigua modernización urba-

na preindustrial ligada a é1, catapultada al primer plano por el desplome de la hege-

monía oligárquica y la crisis de sus capacidades de control social, y más tarde por el

golpe de gracia que, para el viejo modelo, traían los vientos foráneos de la Gran

Depresión y su consiguiente impulso a una no deliberada industrialización, las clases

medias ingresan al poder polírico junto a la fuerzadel voto de unos gruPos populares

liberados hacía poco de los grilletes del orden agrario.

Por cierto, ante la esrructura social del privilegio y de poder tradicionales se

plantearon trocarla por una más igualitaria en la que' por lo menos, sus Panidarios

urbanos pudieran enconrrar acomodo. Sin embargo, las décadas de crecimiento in-

dustrial espontáneo no dieron lugar a una cultura industrial capaz de erigirse en una

alternativa al acervo culrural uadicional. Como se sabe, en Europa, particularmente

en la referencial experiencia inglesa, la industria fi-re pieza esencial de una nueva for-

ma de vida que trajo consigo una profunda renovación cuitural, que no se redujo a

una imitación de los modales y las actirudes de la vieja aristocracia. Que cllo no

suceda en Chile se liga a la inexistencia de unas auténticas burguesías scltumpeterianas

o simplemente de unas bourgeoisies conquerantes, a la debilidad endémica de las páli-

das burguesías existentes, incapaces de desafiar frontalmente a la vieja oligarquía,

situación que, aunque ascendentes, aqueja también a las clases medias del siglo )C( Si

el expansivo desarrollo capitalista en la segunda mitad del siglo XIX no fue liderado

por burguesías, no menos paradojai resulta que la industrialización del siglo siguiente

no firese producto de las actividades de una burguesía industrial en ascenso.

Gracias a su gran capacidad de supervivencia la vieja oligarquía termina sien-

do aceptada como aristocracia por mucho tiempo en el siglo )C(, en donde, a falta de
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una jerarquía alternativa de valores culturales y de símbolos de prestigio, la única
posibilidad de alcanzar tal presdgio social radicó en asociarse con dicha aristocracia,
casando los hijos con los de aquella, enviándolos a sus exclusivas escueias, compran-
do tierras y caballos, aprendiendo los empingorotados juegos y deportes de eri clase
aha, ingresando a la reducida nómina de sus clubes, imitando sus formas de hablar.
Las clases medias urbanas, al igual que la descolorida burguesía criolla, hicieron esto
en forma sistemática, Y las ckses abas no lo vieron con disgusto; a cambio de los
apoyos políticos y financieros que necesitaron para pervivir, lo alentaron. De tal modo,
estos grupos celebraron un exitoso y duradero contraro social, el que si bien a raros
parecieron interrumpir algunas fracciones, como en los convulsos años sesenta del
últ imo siglo, pronto se reconsrruyó sobre nuevas bases.

Se trara de un curso del que hay suficiente análisis, pero cuyo deliberado
abandono nubla las raíces de la transformación más reciente y de la configuración
actual de la sociedad. Se ha señalado lo peculiar de| arreglo chileno gracias al que ya en
el siglo XIX, y producto de un Estado nacional organizado, es el gobierno y no los
exportadores criollos quien maneja una parte susranriva de la renta generada por el
intercambio exterio¡ hecho de importantes proyecciones económicas y socialesre. Tal
canalización hacia el Estado de una parte significativa del ingreso nacional creó rem-
pranamenre una esrructura de demanda y de empleo, de ampliación de los servicios
públicos y de los grupos sociales dependientes en una u orra forma de esos dispendios,
constituyendo un poderoso antecedente de los desarrollos que en tal scntido le si-
guen en el siglo XX. Ello, junto al efecto de la expansión económica sobre los servi-
cios privados constituyeron las principales fi.rentes del desarrollo de diversos secrores
de clase media concentrados en las ciudades más importantes.

Este incremento y diversificación de los grupos medios, consecuencia directa
de la expansión del sistema económico y de la crecienre urbanización -común a mu-
chos países de la región- en Chile adopta el acento especial de acompañarse del creci-
miento destacable del aparato público. Aparecen así tempranamenre grupos medios
adscritos directa o indirectamente al gasto fiscal. De allí proviene esa duradera con-
tradicción que anota Pinto20 entre una estructura subdesarrollada y una organización
sociopo litica auanza¿a.

Es una clase media que surge articulada políticamente con la oligarquía. Su
cohabitación dentro del radicalismo es muestra de ello, espacio donde -a decir dei
mismo autor2r- se desempeña como carne de cañónhaxa su muy posrerior gravita-
ción, en razón de que aquellos grupos medios hallaron en la maquinaria parridaria un
canal de promoción social y económica, un instrumento rektíuamente efrcaz Dara sus-

re Pinto, A¡ibal' Desarrollo económico 1t rehciones social¿s n Chib. en Tres eua-yos sobre Chile y
América Latina, Ediciones Solar, colección Dimensión Americana, Bs. -\, 19r I , p. 72.
10 lbid.
21 Pinto, Aníbal, Esffuctura social e implicaciones políticas, en Tre-, etLia_\oi :obre Chib y Amé-
r icaLat ina ,  Ed ic ionesSo lar ,Co lecc iónDimens iónAmer icana,  Bs . . \ .  i9 -1 .  p .  132.
22 lbid.



traer del sistema las migajas de k dilatación exportadord2. Aunque ya hacia fines dei

siglo XIX la disgregación oligárquica lleva a aigunas fracciones de ésta a entenderse

con esos emergenres sectores medios, alcanzando así éstos últimos un primer grado

de poder que se ampliará luego, con su ingreso como factor gravitanre -por primera

url- rn el juego político en virtud de sus vínculos con la también emergente clase

obrera. Aunque no es sino hasta más adentrado el siglo )O( que esa gravitación se

afirma al cristalizar un nuevo sistema de poder, más afín a los cambios habidos en Ia

esrrucrura económica y social luego que el edif.cio social construidn sobre la hipoteca y

la prosperidad del salitre enrrara definitivamente en crisis. De ahí entonces, en gran

*.did" gracias a su conducción -en alianzacon una miríada de contradictorios inte-

reses que van desde viejos grupos oligárquicos hasta sectores obreros- el rumbo nacio-

nal se enderezahacia una diversificación de la estructura productiva con la llamada

industrialización sustitutiua de importaciones. Es la historia de un ascenso-

Dado que sobre esre curso pesa cierta mitología tendiente a ensalzar el papel

progresistade estas capas medias e incluso conjeturas acercade una estructural comuni-

dad. de intereses entre ésras y la clase obrera en virtud de su posició n enfentada por

igual al capital3 , es prudenre recuperar -para el hilo que lleva hasta el comportamien-

á y l" situación actual de las clases medias- que, en medio de la conmoción de los

años que siguen ala Gran Depresión,la propia diversificación social y el consiguiente

peso de los grupos medios hizo más viable la opción por una alianza con la derecha'

d"do ,r, remor por el desorden emergente, buscando ordenar el repartu de la torta dismi'

nuida, saluando para los mejor situados todo lo que fuera posiblda, en donde la clasc

obrera, desorganizada por la crisis del sector exportador, donde tenía su fuerza, acabó

cediendo ante tal ofensiva.

No más andar un poco el tiempo y el nuevo divorcio entre los grupos medios

y la derecha llevó a la constitución y al ascenso del Frente Popular- Como se ha

anotado -y vale recuperar precisar un pasado a menudo idealizado acaso por las dure-

zas de la hisroria inmediata- ral ascenso debió suauizar en extremo tuda sus irnplicancias

izquierdistas, entregando de hecbo el control del mouimiento a la facción conteruadora !

krrateniente del radicalism¿, aún en tiempos en que el Partido Radical llegó a ser la

organizacitín principal de la clase media urbana 1t burooática2, . Si bien, como se suele

recordar, la gestión del Frente Popular significó la extensión de la ciudadanía a partir

de la incorporación polírica de sectores obreros principalmente, vaie la pena comple-

tar el recuerdo con el hecho que la política de industrialización impulsada -como se

ha dicho2r'- no sólo se lleva a cabo sin violentar a los grupos dominantes, sino que se

financia con impuesros indirecros y con la udlización del Estado, lo que implicó el

,3 lbi¿.
2a Pinto, Desarrol lo económico... ,  op. ci t ,  p.80.

2t lbid.
2(, Faletto, E, y Ruiz, E, Conflicto político ! estructufa social, en Chile, hoy, Ed. Siglo XXI'

Steo, 1970.
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consiguiente aurnento de la burocracia fscal I semifscal para satisfacción de los sectores
medios2T .

Es más -se añade- esta experiencia significa para los grupos dominantes la
posibilidad de un robustecimiento de k burguesia, y de adaptación de algunos grupos
terratenientes al dinamismo industrial; incluso, algunos núcleos de la alta burocracia
públ ica lentamente van integrándose a la  burguesía.  Esto que cuest iona las
idealizaciones mencionadas, acaso no resulte más importante para entender el adve-
nimiento del régimen militar en 1973 y la transformación antipopular siguiente, en
tanto remite al hecho que si bien en esta etapa priman dentro de las capas medias los
gruPos ligados al empleo estatal, su reificación ha restado importancia a la diversifica-
ción gradual y luego más acentuada que experimentan estas clases medias, en donde
un sector que más adelante cobrará preponderancia en la llamada crisis de la democra-
cia chilena, ya se desarrolla fuertemenre l igado polít ica, económica, social y
culturalmente a los sectores privados.

No sorprende entonces que, con la erosión de la alianza fentista, aflore un
acercamiento del ala derecha radical con los intereses propietarios dado que el
intervencionismo estatal, en lugar de crear conflictos, estableció puentes entre esas
firerzas. En esta etapa gran parte de los grupos medios ligados al sector público y
privado, alavez que elevaron su condición de existencia, ampliaron la brecha que los
separaba de la clase obrera.

Por ello se cuestiona el simplismo que veía una ausencia de políticas defni-
daf8 en la dirección cstatal ejercida por las clases medias, atribuyendo esas incon-
gruencias a una polít ica que busca concil iar intereses contradictorios, donde su incli-
nación por unas u otras alternativas no sólo la determina lafuerzaque alcanzan éstas,
sino también por los cambios internos de la propia clase media. Así, los intentos de
alianza que impulsan sus diversos grupos inrernos resultan muy ligados al tipo de
estructura en que aParecen insertos, así como al predominio que una de sus fraccio-
nes internas logre establecer sobre el resro.

Sopesando esa heterogeneidad de los elementos de las clases medias así como
la ausencia de una historia común y continuada, se les atribuye la imposibilidad de la

formación de una auúnt;ca conciencia d¿ clase, en términos a consriruir una capa social
de carácter comPacto, un estlato políticamente monolíticd'. De ahí que se les asimile
como unas clases medias sin fsonomia3o, atendiendo a sus limiraciones para asumir
efectivamente el liderazgo de la ansiada búsqueda del desarrollo acelerado a mediados
del siglo pasado.

Claro que en esra erapa c ier tos rasgos que las d isr inguen:  se as ienran en un
espacio urbano, los niveles educacionales son para ellas un facror relevante de status,

' )7 Op. cit .  p.245
28 Ibid.
2e 

John J. Johnson, La Iiansforrnación Política de América l-arina, Surginiento de Sectores

Medios, Colección Dimensión Americana, Ed. Hachette, Bs.As. 1.,161. c:r.:ia en Cepa) op. cit.
30 Cepil, op. cit.
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el intervencionismo del Estado es una constante en su liderazgo Político, su ascenso

marcha además junto a una expansión del laicismo. Y en la medida en que se alían -

sobre todo en un primer momento- con las caPas urbanas PoPulares' promueven

instituciones sociales que significan un cambio considerable de la estructura social.

Claro que esro apenas pasa de los alrededores de los espacios urbanos, sin tocar casi Ia

estructura tradicional del agro; y además deba añadirse que estos rasgos' de estar

presentes, lo hacen en forma mucho más tenue en los grupos medios ligados al sector

privado ya sea en forma independiente o como asalariados.

Por lo general -como se ha dicho3t- el comportamiento de los sectores me-

dios tendió a adaptarse en no pocos aspectos a las formas tradicionales y a actua¡ más

que por las vías de movilidad social, política y económica típicas de los países moder-

nos, por la afirmación de un sistem a de dominación dr clientelas que, por lo demás, no

siempre fue adverso al progreso. Para disringuir mcior estos rasgos es que se han

diferenciado las actitudes y la acción de estos sectores medios en su fase del momento

ascendente de aquellas propias del momento de estabilización32 . En la primera' dichos

sectores iniciaron su acceso ai poder apoyándose en las masas obreras, creando diver-

sas instituciones destinadas a mejorar el status social y económico de empleados y

obreros, pero cuyo efecto consistió más bien en la expansión y mejoramiento de las

capas medias mismas, erapa en que no deja de darse un uso sistemático de ciertas

instituciones tradicionales -pese a que prima el sello modernizador- con el fin de

asegurar y mejorar el stutus ya adquirido-

En la fase de estabilización, en cambio, se desvanece esa alianza originaria

entre secrores medios y obreros, mientras se acentúa la implantación de ún sistema de

dominación de clientelar y patronazgo y una inclinación a la autopromocióz dentro del

sistema vigente. Una demanda de ocupación que excede la capacidad de satisfacerla

impide la plena instirucionalización de una genuina competencia, lo que acentúa los

viejos juegos de c/ientelas como mecanismo de ascenso social. Así los nexos familiares

y políticos forman una red, extendida tanto en sectores privados como públicos, bajo

la cual se logra en forma fluida la mejora y mantenimiento del status de clase media.

Por lo tanto, aunque hay una considerable movilidad social, se da en no poca medida

por el aprouecbamiento de las uentajas de un sistema de relaciones semicerradas -uerdade-

ra ditti¡buc¡ón prebendaria de oportunidades- lo que significó desiguales oportunida-

des no sólo para los distintos grupos y clases sociales en general, sino incluso para los

diferentes grupos medios33 .

La propia ampliación de la participación ciudadana se ha interpretado como

una estrategia de estos grupos medios en ascenso, para{orzar al viejo orden a acePtar

3r Ver Cepal, op. cit, capr. rV Támbién en Medina Echavarría, J, Considnaciones sociahgicas sobre

el d¿sanolln econémico, Ed. Solar/Hachette, Colección Dimensión Americana, Bs. As, 1964'

32 Cepal, op. cit.
33 Cepa\, op. cit.
3a Cepal, op. cit.



tudi:j::dll :y1 :lltl: ;; l,)c¡¡Luiar¡r.rli{} cie Sr¡cick'sia - L,inir.ersirlari de {llil*

la participación de expresiones sus políticas y sociales en el juego del poder3a. Lo
mismo se indica respecto de su estímulo a la sindicalización de los trabajadores
urbanos. Es más, la propia expansión de la educación pública es visra como parre
de dicha estrategia de pode¡ a la que se asocia la aspiración a consriruir un verda-
dero monopolio estatal sobre la educación. Otro tanro se concluye respecto de los
diversas políticas sociales enfrentadas bajo este sello.

Por la relevancia que cobra para entender no sólo la inclinación de ciertos
grupos medios por la opción autoritaria a inicios de los años setenta, sino para com-
prender el sentido de la transformación socioeconómica reciente y la orientación que
con ello asumen hoy las clases medias, ha de considerarse el curso de ascenso y des-
censo que siguen sus diferentes grupos integrantes, lo que remite a la evolución de su
diversificación y heterogeneidad interna.

Con la industrialización se producen cambios sociales. En rérminos del inre-
rés que nos octlpa, se registra la irrupción crecienre de una casta ejecatiua, la tecnocra-
cia pública y privada. Además, el típico pequeño burgués de los negocios enanos de la
economía primario-exportadora cede lugar al empleado rnoderno, más calificado e
integrado a negocios privados o públicos de mayor dimensión, el que ya en los años
cincuenta y sesenta amplía progresivamente el consumo de bienes durables y los ba-
rrios más acogedores de las principales ciudades. Si mayoritariamente los secrores
medios deriuaban de su fuerza de trabajo una altísima proporción de su renta y no del
dominio sobre medios de producción, tal característica pierde significado social (y pothrco)
ante los contrastes manifiestos en los niveles de ingresos , enla colocación social, en su
mayor acceso al sistema de privilegios, en su sicología, actirudes y valores, con respec-
to a la base populaft. Particularmente destaca -se indica- un grupo referido simple-
mente como a¿lterencia de la plutocracia que, por su modo de vida, prácticamente
forma parte de esta última. La llamada media clase media en cambio, se inregra prin-
cipalmente de medianos y pequeños empresarios, en su mayoría urbanos, y profesio-
nales y empleados ajenos a las funciones mejor retribuidas. A los empleados de baja
categoría, pequeños propietarios y empresarios (principalmente rurales) que compo-
nen la baja clase medialos diferencia del grupo anterior no sólo el ingreso, sino fun-
damentalmente sus disdntas oportunidades de ascenso. De modo que, si \a media clase
media se caracteriza por sentirse en tránsito hacia posiciones más favorables y
emparentadas con los núcleos más privilegiados, la baja clase media en cambio se
siente amenazada por una evenrual pérdida de su status.

Son cambios que ya se expresan en el gobierno de Alessan dri o de los gerentes,
en donde prima la tecnocracia empresarial. No obstante, la pujanza de los secrores
afincados en la zona intermedia de la estructura social se manifiesra con el ascenso de
la Democracia Cristiana al pode¡ descrita36 como poseedora de una dirigencia que
oscila entre la media y la ala clase media, representativa de la clase media alta de

r5 Pinto, Estructura social..., op. cit, pp.137-139.
)6 lbi¿.
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formación más reciente y que, en lo principal, germinó -a diferencia del radicalismo-

fuera del paraguas del Estado, y con una relación menos orgánica con el propietariado

que el ala conservadora del radicalismo.

Y será precisamante La erosión democrátacristiana la que va a impulsar -sin

regreso- la conservadurización de importantes sectores de las capas medias, en un

curso no exento de polarización interna, como muestra la etapa de la Unidad Popu-

la¡ donde se asumen como cada vez más incompatibles las demandas de las clases

media y alra y por otro lado de unos sectores populares que masifican crecientemente

las disputas políticas. Será ese el fenómeno que lleva a la abundante cosecha de una

drrecha abierta a las capas que acceden a los nueuos consumofT .

De lo anterior se desprende que, si bien como se ha considerado a menudo

una de las claves parala comprensión de las clases medias chilenas y su peso en Ia

hisroria nacional es, sin duda, el estudio del crecimiento y las variaciones que sufre el

aparato de Estado, así como de los sectores que se han cobijado y favorecido Por su

desarrollo en cierto período, hacia los finales de ese lapso ya se manifiestan con filerza

otros grupos de esas clases medias, especialmente ligados al sector privado, que han

venido cimentándose conforme avanzael proceso de diferenciación social para alcan-

zar, producto de una aguda fisura política en el seno de dichas clases medias' una

decisiva gravitación tanto en la opción autoritaria que lleva al quiebre del viejo régi-

men democrático como en la transformación socioecónomica posterior, donde junto

al empresariado y las fuerzas armadas, siguen un derrotero -si bien no exento de

crisis- de fortalecimiento económico y afianzamiento de un sitial dominante en el

seno de unas modificadas clases medias, paralelo al desplome de las antiguas posicio-

nes que detentara la burocracia estatal.

Con ello se cierra un ciclo histórico en donde la expansión del empleo admi-

nisrrativo estatal derivaba de la creciente importancia del sector público en la promo-

ción del desarrollo, y donde por ello el proceso de burocratización devenía en índice

de una modernización que, bajo distintas formas, afectaba también a ia empresa pri-

vada. Era, enronces, el empleo administrativo urbano en uno de los más importantes

canales de movilidad social, junto al que se expandió la principal vía de acceso y

promoción en dicha organización burocrática: la educación formal. Si la principal

fracción de la clase media en aquél período vinculó su desarrollo a la expansión de la

función pública, la clase media independiente, a diferencia de la vinculada al Estado,

no alcanzó gran difusión. Para las clases medias chilenas por ello, la reorganización

del Estado tradicional significó, significó la pérdida de una importante fuente de

empleo y de un recurrido mecanismo de movilidad social. Después, como el Estado

rransfiere al secror privado importantes funciones en la conducción de Ia economía

(especialmenre a su núcleo financiero), aquellas fracciones de clases medias pierden

también en esre proceso buena parte de su tradicional injerencia a manos de nuevas

fracciones sociales ascendentes.

37 lbi¿.
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Si el crecimiento de la burocracia estatal haxa 1973 asumió una dirección
asociada a la expansión agregativa que experimenta el Estado, resultado de nuevas
funciones que iba asumiendo, ello se revierte radicalmenre después de esa fecha
con una abrupta conrracción del empleo público. Como se ha señalado3s, si la
mayor parte de la expansión del empleo público entre 1940-1970 corrió a manos
de las entidades de fomento y ejecución directa de actividades productivas y las
prestatarias de servicios sociales, sobre todo educación y salud (lo que conrraviene
la difundida idea de que la expansión del empleo público en esra erapa correspon-
de a la profusión de la burocracia de la administración general), son precisamente
las funciones de fomento, seguidas por las empresas públicas, las áreas de la anti-
gua burocracia estatal que sufren la mayor caída del empleo, mienrras que las
fi¡nciones administrativas sólo se afectan levemente (curso contrario a las mod¿rnas
consideraciones sobre \a racionalización del empleo). Así, en términos de la desarti-
culación de la vieja burocracia estatal y de su nuevo perfil, se riene que la reduc-
ción del empleo público afectó básicamente al personal vinculado a la función
productiva, lo que elevó el peso del personal abocado a las fi¡nciones típicamente
burocráticas de administración. El nuevo perfil del empleo público se caracreriza
por un expandido contingenre orienrado a las fuerzas armadas y la policía, así
como por una burocracia abocada a la administración pública y el personal a cargo
de las prestaciones sociales entregadas por cl Esrado.

Contrario a lo que en esc momento se pensó3e, se ha concluido luego que la
suPuesta expansión sustantiva de las clases medias independienres, visra enronces
como uno de los rasgos más importantes de la modificación de estos secrores, se
revierte en gran medida con los siguientes cursos de reasalarizacióny expansión sos-
tenida de la burocracia privadaao, revelando que io anterior consistió principalmente
en precarias ocupaciones de sobrevivencia propias de difíciles tiempos de mudanza.

Como quiera que sea, son las clases medias las que registran el mayor grado
de movil idad en los inicios de la transformación, cobijando a los grupos de mayor
movil idad social tanto ascendente como descendente de toda la esrructura socialat,
producto de la reorganización del Estado y del surgimiento de nuevos referentes
privados. Aunque a largo plazo queda clara la gran ductibilidad de las ciases medias
chilenas para adaptarse a la nueva situación y mantener su pujanza habiendo perdido
su tradicional soporte estatal.

El Estado deja su condición de proveedor central de empleo para los grupos
medios y la transfiere al sector privado, lo que transcurre -a excepción de los inicios

38 Martínez, J. y Tironi, E, Las clases sociales en Chil¿. Cambio I estratifcación, 1970-1980,

Ed, Sur, Stgo, 1985, pp. 89-98.
3e Incluso se extraen conclusiones teóricas y políticas en esa ocasión. \'er Nlartínez yTironi, op.
cit.
a0 León, A. y Martínez, J, La estratifcación social chilena hacia f nes del siglo W, en Chile en
los nouenta, op. cit.
ar Marrínez yTironi,  op. ci t .  pp. 111-117.



del proceso- más bajo formas asalariadas que independientes. Será el sector f i-

nanciero, área de la economía traspasada en gran medida bajo el régimen militar a

manos privadas y que registra hasta l98l un crecimiento extraordinario, la nueva

ubicación donde más se expande la clase media asalariada, la que en el nuevo

contexto simboliza la modernización en la gestión otorgando a los ocupados en

dicho sector un status superior dentro de los gruPos medios. Ningún otfo sector

de la economía experimenta una expansión semejante de la ocupación y sus remu-

neraciones superan con largueza a las demás, aunque estas resultan notoriamente

segmentadas según las dimensiones de las empresas42. Así, el sistema financiero

privado se convierte en un importante soporte de las clases medias asaiariadas, y es

el sector que asume la imagen de motor de la modernización del país que antes

detentaba el Estado.

Aparejado a ello irrumpe una nueva tecnocracia empresarial ligada a la nueva

centralidad del sector privado y a las dimensiones alcanzadas por los gruPos econó-

micos, Io que da lugar a una capa de gerentes y analistas ubicados en las altas esferas

del sector privado. Esta elite tecnocrática, de alta calif icación y fuertemente

ideologizada, intenta imponer no ya desde el Estado, sino del área privada, un mode-

lo de reorganización de la sociedad chilena. Con una alta movilidad entre el sector

privado y el estatal, bajo el régimen militar este grupo viene a reemplazar a la antigua

alta tecnocracia pública, ligada estrechamente al desarrollo de grandes cmPresas esta-

tales. Precisamente la privatización de muchas de ellas es concebida y ejecutada por

esros grupos, muchos de los cuales se ubican luego al frente del nuevo desempeño

privado de las mismas.

Como parte de esra rransformación se modifican las pautas de prestigio so-

cial, alcanzando el consumo de bienes durables modernos una preeminencia mucho

mayor que en el pasado en la conformación del status. El crédito al consumo tiende

a reemplazar al empleo y gasto fiscales como vehículo de movilidad social, al menos

en su forma simbólica más visible: el consumo moderno. La temprana implementación

en Chile de una estrategia económica aperturista significó la abrupta expansión de la

importación de bienes de consumo hasta entonces inaccesibles debido a los altos

aranceles que los gravaban, los que aparecen ligados a lo moderno y a ias sociedades

que gozan de mayor prestigio. Se unen aquí varios factores que influyen en tal diver-

sificación y expansión del consumo: la alteración de los precios relativos, la extraordi-

naria crecida de los créditos de consumo (su uso se eleva muy Por encima de la

evolución de los ingresos, tornando habituales ios problemas de endeudamiento) y la

intensificación de la propaganda, cuya inversión crece enormemente. Si bien dicha

expansión se congela con la crisis de 1982-1983, renace gradualmente en los años

siguientes hasta volver a primar desembozadamente en los años noventa.

Respecto de la estructura social actual se ha señalado la recuperación de los

índices de asalarización en la estructura del empleo, lo que arroja un aumento conti-

4 ' )  Ib id,  pp.99-106.
a3 León y Martínez, op. cit.
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nuado de los grupos medios asalariados que va paralelo a la expansión de la
burocratizacióna3 . Aunque en la actualidad este proceso guarda una diferencia funda-
mental con la evoiución de la estructura social, y en parricular de las clases me-
dias, a lo largo de la mayor parte del siglo XX, a saber: hoy esta tendencia a la
burocratización deja de responder a ia expansión del empleo público, y se trasladó
aún con mltlor dinamismo al sector privadoaa. El crecimienro de éste último, ma-
yor inclusive que el de los grupos medios independientes, es lo que pasa a explicar
el crecimiento de los sectores medios urbanos en la estructura ocupacional.

Tal reubicación en el sector privado de los grupos medios asalariados
constituye un cambio de importantes efectos culturales no sólo dentro de las
clases medias sino en la sociedad en general. Si se deja esto úldmo para más ade-
lante, se puede anotar que dentro de dichos secrores esra rransformación conlleva
a cambios en las condiciones de movilidad social. En términos de la estabilidad de
los empleos, significa el paso de la vieja esrabilidad propia del sector público a la

flexibilidad distintiva del sector privado. La estructura de remuneraciones pasa de
las clásicas escalas continuas de la administración pública a las segmentadas escalas
que priman en la burocracia privada. Los fundamentos más usuales en la determi-
nación de los ascensos e incentivos registran la pérdida de importancia en el sector
privado de factores como la antigüedad o la educación formal, para cenrrarse en
definiciones de logro basadas casi exclusivamente en la productividad dc corto

PLazo.
Son todos estos, en definitiva, factores que restringen en estos grupos las

posibilidades de la acción colectiva, representando más bien un fi.rerte incentivo a la
individualización en un sector ascendente y referencial en la sociedad chilena actuai.
De tal modo, estos rasgos del empleo de los secrores medios en el secror privado
pasan a ser considerados como signo de modernidad, deviniendo en un modelo de
alto impacto en el resto de la sociedad.

Otro cambio en la estructura social que incide en la transformación cultural
de la sociedad chilena es la pérdida de gravitación de la clase obrera en la estrucrura
del empleo, sobre todo la clase obrera industrial. Ello, que puede parecer muy coiate-
ral a nuestra discusión, cobra importancia si consideramos que el ascenso al poder de
aqueilas fracciones de las clases medias que ligan su suerre a la expansión de la acción
estatal, ocurre en buena medida como parte de una alianzacon importantes secrores
de esa clase obrera, precisamente aquellos que pierden gran parre de su peso histórico,
tanto económico y poiítico, como social y cultural con los cambios recienres. Luego,
si aquella clase obrera acruaba, en dicha alíanza, como un elemenro legitimador del
sistema social y cultural vigente, la pérdida de su peso histórico en la esrrucrura social,
así como el distanciamiento que se instala entre ésta y los grupos que hoy priman en
el seno de las ciases medias, constiruye una de las claves en la ruptura con el viejo
modelo cultural y su disolución.

' 1 0 t 4 .



pero si aquél cambio grafica la pérdida de peso en la sociedad de ciertos

modelos culturales, otro cambio que adquiere importancia en este sentido va a ser la

diferenciación crecienre dentro de las clases medias entre la burocracia estatal y la

burocracia privada, marcando la inversión de la antigua centralidad en su interior

de modo que hoy favorece a ésta última, condición que ia ubica como una de los

grupos sociales de mayor referencialidad en la sociedad. De tal suerte, la imagen

de las clases medias que riene el resto de la sociedad pasa, con la transformación

socioeconómica de las últ imas décadas, de la burocracia estatal a manos de la

burocracia privada.

Con la caída de las remuneraciones del sector público la burocracia estatal

empeora su posición en la escala de ingresos, a lo que suma una fuerte reducción de

su participación en el empleo total. Ello transcurre -como se anotó- junto a un pro-

ceso de rerciarizacióny de burocratizactón del trabajo asalariado ubicado bajo el alero

de la empresa privada. Esro último, unido a la pérdida del viejo peso de la clasc obrera

productiva, consrituyen las diferencias más importantes de la estructura de clases

surgida de los recientes cambios socioeconómicos respecto de la estrucrura preexis-

renre45. Ambas suman en un mismo sentido: el debil itamiento de dos grupos sociales

antaño muy relevanres, y con ello de su capacidad de influir en la dirección cultural

de la sociedad. Eilo comporta {i-rertes cambios en términos de las orientaciones valóricas'

las aspiraciones y expectativas que pasan a primar en la sociedad, lo que implica entre

orras cosas la sustitución de la antigualógica reivindicativa de movilización de los

acrores sociales, por un estilo mesocrático de vida orientado por pautas dc mercado.

La expansión insriruciones y e mpresas privadas que marcha con el crecimiento

económico cobija una complejización de las tareas de administración, sobre todo en

el área de los servicios, que da origen a lo que se suele considerar como una

burocratización moderna de seruicios priuados, que deviene en un modelo de alto im-

pacto y prestigio en la sociedad.

La orruslóN DE NUEVoS PATRoNES cULTURALES

El ascenso de grupos más conservadores dentro de las clases medias chilenas, como la

burocracia privada y secrores medios independientes exitosos económicamente, lrans-

curre en medio de una aureola de exitismo que resulta apabullante para aquellas

fracciones de esas clases medias cuya evolución, en las últimas décadas, refleja su

45 lbi¿.
a6 Se ha reiterado que el período iniciado en 1990 corresponde al de mayor recimiento que ha

conocido Cl¡ile en su historia. O más desembozadamente, que d estas aburas existen indicios

sufcientes para pensar que después de dhadas de búsqueda infructuosa de un camino que lleue al

país bacia una senda de progreso acelerado y sostenido en el tiempo, fnalmente éste ha sido encon-
-trado, 

dejando atrás la "inferioridad económica" a la que aludía Encina ya en I91 1 y que lleuó a

Pinto a habkr de Chile como un caso de "d¿sanollo fiustadn" en los sesenta. Ve¡ respectivamente,
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descenso en la jerarquía social, como es el caso de amplias franjas de la burocracia
estatal y otras correspondientes a sectores medios independientes carenres d.e éxito
económico. Ese exitismo ha buscado otorgarle a esre riempo una dimensión rrascen-
dentala6 .

De gran crecimiento económico para estas fracciones de las clases medias,
los años noventa aparecen llenos de imágenes de exclusivos clubes y resrauranres,
barrios residenciales y balnearios o de un explosivo auge del rurismo chileno por el
exterior. Celebrado como sinónimo de modernizacióa, el consumo se torna central
dentro del llamado espíritu de los nouenta, permitiendo el acceso a esros grupos
sociales a bienes y servicios que hasta hace poco habían estado vedados p., t,
restricción económica que imponían las anteriores coyunturas o bien porque esra-
ban reservados para las más altas elites criollas. Como ocurre en muchas socied.a-
des actuales, en esre lapso en chile el consumo impacta más allá de su aspecto
material para adquirir una dimensión cultural capaz de granjearle a esros grupos
un importante prestigio dentro de la socicdad. Crece así una desvergonzada iden-
tificación con el triunfo y, con cllo, la condena al fracaso.

chile se conviertc -como se ha confesadoaT- en un uerdadero paraíso para
su elite, en razón de que no bay país del mundo donde se pueda gozar, al mismo tiempo
! con tan pocos peligros, de las comodidades del desarrollo y de los priuilegios del subde-
sanollo' Porque esa es precisamentc la idea del paraíso: rener todas las comodida-
des materialmenre imaginables y un servicio doméstico barato, hcrmosos parajcs
Para gozar en exclusividad a sabiendas de que hay invisibles pero efectivos muros
que los hacen inaccesibles para la gente común; vivir comunicados con el mundo,
con viajes periódicos a Estados unidos o Europa; en fin, ser al mismo tiempo
ciudadanos de la modernidad y pequeños aristócratas que disponen de los privile-
gios que ofrece una sociedad de marcada desigualdad en la distribución d.e los
accesos y las oportunidades. Como se sabe, la conservación de privilegios arisro-
cráticos y el desarrollo de la modernizacióz resukan anritéticos en la experiencia
originaria. En Chile, en cambio, para solazamiento de las elites, parece haberse
hallado la combinación perfecta: una modernización que manriene los privilegios.

A este ideal de mundo, correspondientemenre diferenciado el resro de los
gruPos sociales, incluídos aquellos grupos medios considerados perdedores en la rrans-
formación reciente, es que buscan incorporarse frenéticamente las fracciones ascen-
dentes de las clases medias. La saturación de los esracionamienros de los centros de
esquí, la irrupción de edificios en balnearios como Zapallar o Algarrobo o la conges-
tión del aeroPuerto de Santiago hablan del acceso de esos secrores a rales niveles de
vida en los últimos años. En su ascenso recienre, esros grupos alcanzan a tocar -más
parcial o más plenamente- algunos privilegios que anres resulraban impensables para

Tironi, E, La inupción de ltts masas y el malestar de ks elites. Chile n el cambio de siglo,Ed.
Grijalbo, stgo, 1999, p.15,y vial, J, La estrategia de desanolla; lecimienro ,or, ,quldod, rn
Chile en los nouenta..., op. cit, p.186.
a7 Tironi, op. cit, p. 45.
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los sectores medios.

En estos años se afranza un patrón de conducta acentuadamente individua-

lista. Reducida la confianza al esfuerzo propio como palanca de progreso, se busca sin

complejos la diferenciación en los esdlos de vida, y esto ocurre en gran parte de la

sociedad a partir de la referencialidad que alcanzan los patrones culturales de las

fracciones ascendentes de las clases medias, a menudo mucho más visibles que los

secrores altos propiamente tales para el resto de la sociedad. El consumo deviene en la

forma para expresar ese estilo individual.

Ello redunda en estos sectores -no así en el gran empresariado- en un desin-

terés creciente en casi todo tipo de causas colectivas. Ya no es usual pertenecer a un

partido político, a un movimiento sociai o cultural. Sus miembros quedan así apenas

iig"do. po, lo. medios de comunicación y episódicas causas colectivas emanadas del

d"po... o el espectáculo. Las energías que antes se ocuparan en actividades propias

dei .sp"cio público, se orienran ahora casi exclusivamente el espacio privado. Subyace

a esta-conducra una indisposición a sacrificar el bienestar personal inmediato y con-

creto -única razón legítima de sacrificio y esfuerzo- por un interés general visto como

alejado y abstracto. Por cierro, cs a estos rasgos que apela la llamada política cosista en

la que funda su plaraforma el ascenso electoral de Lavín, la cual se reduce ala realiza'

ción de obras que tienen un sentido concreto y tangible para las personas en un

horizonte muy acotado de tiempo, en oposición -manifiesta- a la noción tradicional

de la política, que la concibe como una actividad deliberativa orientada a inspirar a la

sociedad con valores y proyectos en una pcrspectiva de largo plazo'

Aunque, por cierto, bueno es anorar que en caso de problemas que afectan

más allá de la individualidad o la vida privada, y alcanzan otras connotaciones' estos

sectores no dudan en articularse para defender lo que consideran suyo, yendo para

ello, si es preciso, más allá de cualquier consideración ideológica que se les pueda

atribuir, mostrando en definitiva que, por toda adscripción de ese tipo, el Pragmatismo

prima en forma incontrarrestable. Así, estos grupos que son considerados -no en

,r".ro, po. cierto- los más proclives las soluciones privadas, vuelven en muchos de

estos casos presurosamente sus ojos al Estado.

Además de esros rasgos, la nueva cultura se caracteriza por apuntar hacia la

comperitividad (lo que no debe confundirse con el carácter rentista que se le atribuye

al empresariado). Y con eilo llega una especie de édca de mercado, en donde la moral

.ro .p"1" a una noción íntima de lo que es correcto o incorrecto ni a una imagen del

bien común, y niega todo cuestionamienro ético posible a cualquier transacción siempre

que el comprador acepte el precio y las condiciones fijadas por el vendedor. Es la

combinación del espíritu de competencia con la doctrina utilitarista, según la cual

todo tiene un valor económico y el óptimo social es que cada individuo luche por

maximizario en toda oportunidad que tenga.

Empero dentro del patrón cuhural de estos grupos medios ascendentes, y de

a8 Parke¡ C, Religión y cuhura, en Cbile en los nouenta"', op' cit'
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los sectores altos como tales, tal ética de mercado choca con el fuerte conservadu-
rismo, duramente religioso, que prima en dichos grupos sociales, dado el relativismo
moral al que conduce la extrapolación de la lógica compeririva, la consideración des-
medida del afiín de iucro como /notol rnoral de k humanidad. Pues, como es sabidoas,
especialmente enrre los estratos alto y medio-alro, donde siempre se primó un
catolicismo conserua¿or, éste se refuerza en el úldmo tiempo por corrientes cultura-
les espiritualizantes a partir de una iglesia centrada en temáticas más sociofamiliares
y alejada de temas poiíticos, por movimienros aposrólicos como el Opus Dei, así
como Por la reconstitución -bajo los años autoritalios- de una cultura de clase que alg
tiene de la uieja cultura oligárquica tradicionalmente católicaae. Es la que surge aho-
ra, bajo el éxito económico y la primacía del consumo, una nueva cukura en
donde ser empresario y elite exciusiva va de la mano con la pública confesión de
catolicidad; y donde los colegios católicos vuelven a legitimarse y se multiplican.

Hoy la empresa privada que goza del mayor prestigio de su historia. In-
cluso, debido al impacto cultural que alcanza la economía de mercado, el lenguaje
económico se internaliza en vastos sectores sociales, siendo el grado de informa-
ción y de sensibil idad del común de la población sobre marerias económicas ex-
traordinariamente alro.

Los estudios sobre la opinión pública en esros años coinciden en señalar que
sobre el modelo económico existe una opinión posiriva en los esrratos altos y en
ciertos grupos medios, sobre todo entre profesionales liberales o personas dedicadas a
negocios independientes50, lo que se ajusta a la distinción venimos siguiendo dentro
de las clases medias. Tal uisión positiua descansa en una percepción de un notablc
crecimiento y progreso económico en el país. Y si bien reconoce la persistencia de
situaciones de pobreza y de desigualdad, las marizacon una serie de arenuanres, como
la percepción de un proceso de erradicación de la pobreza en marcha, su inevitable
gradualidad, el papel esencial del crecimiento para lograr tal objetivo y el énfasis
otorgado al esfuerzo personal para salir de la pobreza. Asimismo, connorando ele-
mentos ideológicos, esta opinión identif ica a la economía de mercad o y ala empresa
privada como los factores que han posibilitado ral progreso y crecimiento. Mientras
que la opinión negativa al respecro prevalece en los sectores bajos y en parre impor-
tante de los sectores medios, especialmente aquellos menos beneficiados o abierta-
mente perjudicados por la transformación socioeconómica reciente.

Si anteriormente dentro de las clases medias -y para vasros sectores de la
sociedad- eran los profesionales liberales, los altos lirncionarios del Estado, los políti-
cos, los académicos e inrelectuales, los modelos a seguir, eso ha cambiado: luego de
los cambios aludidos se impone en dicho sit ial ia f igura dei empresario. Este aparece
como ei protagonista central del proceso que concita mayor arención en la sociedad:

a' Ibid, p. 667.
50 Manzi, J. y Caalán, c, Los cambios en h opinión pública, en Cl;tb en rlp: nouenra..., op. cit,
pp.  53r-532.
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el crecimiento económico. Sobre esta base el empresariado ha construido una

autoridad que irradia hacia todas las esferas de la vida pública, entre las que no

escapa, como se vio, la educación general y superior.

En todas las esferas está presente, y en forma creciente, el sector privado, a

cuya cabeza están los empresarios. Un empresariado que en los años noventa Pre-

senta, más allá de las aparentes continuidades, algunos rasgos muy diferentes de

sus anrecesores de rres o más décadas atrás. Ampliado en los años ochenta con las

privatizaciones, a la cabeza de este empresariado hay ejecutivos y tecnócratas con

altos niveles de formación profesional ¡ muchos de ellos, con experiencia en asuntos

de gobierno bajo el régimen militar. Aunque desplazaron a la vieja aristocracia em-

presarial agrícola, se mantienen fieles a muchos de los ritos de aquella y buscan,

"rr.q,r. 
sea simbólico, un nexo con esa tradición; la difundida aspiración a adquirir

ltn carnpo para acercarse a la antigua vida del fundo es prueba de eilo.

Este empresariado chileno, modelo de inspiración para las fracciones ascen-

dentes de las clases medias en la transformación reciente, posee vastas redes hacia el

mundo político y demás esferas de poder, como la militar, judicial o religiosa (con la

iglesia católica, y en especial con grupos como el opus Dei y los Legionarios de

óri.to). Y debido al desarrollo alcanzado por las universidades privadas (algunas de

las  cua les  son  p rop i c ta r i os )  e  i nc luso ,  po r  l a  an tes  ano tada  po l í t i ca  de

autofinanciamiento en las universidades nadicionales, este emPresariado goza tam-

bién de influencia sobre el mundo universitario. Contraviniendo estereotipos de la

ideología de la libre empresa, empero' ello corresponde a un mundo de negocios

..r."dá a un núcleo que comparte trayectorias personalcs, credos religiosos' ideas

políticas y estilos de vida. En fin, el poder del nuevo empresariado va mucho más allá

á.1 -,r.rdo meramente económico, para desplegarse en la cima de esa especie de

/ionda moderna en que se dirimen hoy los grandes asuntos del país'

En base a esro se ha afirmado la existencia de una reuolución cultural empresa'

riafl .Y bajo ella se cobijan los grupos de las clases medias más beneficiados con la

transformación socioeconómica de las últimas décadas. Pero buena parte de la segu-

ridad mostrada por esros secrores se debilita en el último tiempo con las dificultades

económicas que nublan el horizonte cercano. Más allá de las disquisiciones sobre el

origen interno o exrerno de tales dificultades, la interrupción del ritmo de crecimien-

ro se vuelve una inquietante realidad para estos grupos. Tlas década y media de inin-

terrumpido crecimiento, eso de Pronto terminó. Bajo la urgencia de retomar aquél

crecimiento, recriminando a menudo a partir de ideologismos a todo aquello que no

parezca pro-crecimiento, aparece ahora la impresentable cuestión de quiénes pagan los

costos en esta situación.

Ello marcha de la mano de otra cuestión que preocupa a estas elites, a saber,

las formas de incorpora ción ala globalizacióny el impacto que significa la modernidad

que a él se considera intrínsecamente asociada. En esta imagen, socialmente muy

tl Tironi, op. cit.
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difundida, se aprecia que la situación mundial ha cambiado, y con eila el contexto
local. Que prima ahora un proceso de globalización cuya expresión más clara es la
internacionalización de la economía y que además tiene correlatos políticos y cultu-
rales, implicando entre otras cosas que desaparece la importan.ia políti.a que antaño
tuvieran los países alguna vez llamados dependientes. Ligado 

" 
..o ,. sumaría ia mar-

cha de una reuolución cienttfco-técnica que, presentada muchas veces como inédira y
determinante, sepultaría definitivamente los criterios en que se basaron las viejas op-
ciones de desarrollo económico y social. La idea de una nueua modernización oue
avanza redibujando la situación mundial a través de la globalización, lleva 

" 
p.rrr",

que la cuesrión nacional carece ya de toda importancia y ha sido superada por la
nueua realidad, y con ello Ia pertinencia de plantearse la construcción de un modeio
nacional de desarrollo, en términos de considerar a toda Ia sociedad.

El imperativo ahora es la urgente integración a la nueua modernidad,dejándo-
se de lado así la perspectiva nacional al concebirse como inevitable l" irrt.gr"áór, d.
sólo una parte de la sociedad a dicha globalización, dados los términos en que csrá
planteada. Así, por ejemplo, y para no ir más lejos, en la discusión acerca del proble-
ma universitario prima una orientación destinada a discernir las formas más eficaces
de incorporación de las universidades chilenas a esre curso mundial, sobre una di-
mensión nacional que comPrenda su rol respecro al conjunto de la sociedad52 (sin
obviar la expansiva internacionalización sino asumiéndola como sociedad en su con-
junto). A guisa de los vientos globalizantes, se considera -sin declararlo- que una
parte de la sociedad sobra y no tiene sentido tomarla en cuenra en la reflexió., b"¡o l"
cual se aborda estos temas. De ahí que la discusión sobre muchas de las remáricas
involucradas asuma la realidad como una diversidad imposible de aprehender bajo
una intención explicativa con aftn integrador. El bulladoy'n d.e los meta relatosyla
resignación a lo descriptivo, el florecimiento de teorías parciales y el encierro en los
micro procesos' se cruza con el mismísimo entierro de /as ciencias sociales y de toda
pretensión de reflexión integradoras, , po. lo que no es de exrrañar qrr. 

"l 
..rfoqu.

que abunda sobre el problema universitario -como ranros orros- se desligue de la
transformación social que ha vivido el país en las últimas décadas.

¿BAJo UNA INEVITABLE CULTURA EMPRESARIAL?

Coherentes con la transformación general de la sociedad chilena, y más específicamenre

52 Ver de J. J. Brunne¡ una de las máximas autoridades sobre el rcma, Educación superior en
una sociedad global dc k información, conferencia dicrada en la Universidad Piloro-iSCUN,
Bogotá, en octubre de 1999: o bien, Educación superior 1t desarrolh ez el nueuo contexto
Iatinoamericaza, en www. educarchile. cl
53 Del mismo J. J. Brunner puede verse Sobre el crqriscula d¿ la sociologra ,1, el comienzo de
otras nanaciozes, Revista de crítica Cultural, No. 15, noviembre. santiaqo de chile, 1992.
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de sus sectores medios, los debates más recientes en torno a las universidades chilenas

y sus decepcionantes desenlaces, son ilustrativos del afianzamiento cultural que expe-

rimenran aquellas fracciones de ias clases medias más beneficiadas por dicha transfor-

mación reciente. Lo que hoy se manifiesta es una voluntad de constituir en profundi-

dad una hegemonía cultural sobre toda la sociedad. Y las instituciones universitarias,

ligadas en forma privilegiada a la producción y distribución del conocimiento, son

por esta misma razón centrales en dicho proceso. La consolidación de universidades

privadas ligadas a grupos religiosos y conservadores, y su creciente peso en la educa-

ción superior, especialmente en cuanto a la formación de las elites, avanza en desme-

dro del viejo laicismo prevaleciente en ia educación universitaria.

Ello provoca gran preocupación en muchos secrores. Sin embargo, muchas

de las aspiraciones de quienes anhelan una universidad a la altura de los desafíos

nacionales, chocan con una totalidad social y cultural en la que priman sordamente

orienraciones adversas a ello. Por eso, más allá de sus loables intenciones, el destino

de la mayoría de estos esfuerzos se remite involuntariamente al ámbito de lo testimo-

nial.
Aparentemente ello no deja otra alternativa que la resignación. Sin embargo,

mirando más detenidamente las cosas, sólo remite a asumir el dilema en toda su

hondura, y a replantear toda expectativa y voluntad en tal sentido. Así, cabe inquirirse:

¿puede la universidad devenir en un centro de resistencia cultural ante la avasallante

orientación emanada de las transformaciones socioeconómicas y culturales recientes,

cuyos efectos resultan empobrecedores en ambos sentidos para extensas capas de la

sociedad? Si se anhela una universidad enfocadahacialos problemas de la sociedad, y

éstos no encuentran espacio entre las preocupaciones de las elites dirigentes, enton-

ces, ¿puede la universidad, desde su propio esfuerzo de transformación interna, deve-

nir en una fuerza que aporte decisivamente a la reinstalación de tales cuestiones?

En torno al problema universitario se expresa un malestar que se intenca

desconocer o encasillar en disquisiciones técnicas, pero que forma parte de un males-

tar más general. Acaso, aún en forma difirsa, se trata de un malestar con la cultura.

Banalizada en extremo, la cultura que se ofrece como artículo de consumo o como

entretención insustancial, sujeta crecientemente a todas las formas posibles de

mercanrilización. Uno de los problemas que gravita en este sentido es el divorcio que

se ha producido entre cultura y educación, en donde ésta úldma se reduce cadavez

más a una dimensión instrumental, entendida como formación de recursos y'tumanos,

cuyo gran objetivo pasa a ser la obtención de destrezas y habilidades profesionaies,

despojando a la educación de su ideal formativo integral, de la conttrncción de una

capacidad de cuestionamiento capaz de guiar el uso de esas destrezas y habilidades

profesionales adquiridas, preparando con ello al individuo reflexivo para un desem-

peño libre, capaz de evirar el uso de esas capacidades tras la consecución mecánica e

involuntaria de fines previa y externamente definidos'

En esta dimensión se dirimcn aspectos de gran relevancia para el ordena-

miento social, como bien lo han indicado los grupos más conservadores con la pre-

ocupación que al respecto han mostrado este año que termina.
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En el ámbito de la cultura es bastante común destacar el papel significativo
que juegan las eiites en la promoción de transformaciones profundas. Pero ello no
puede obviar el hecho que, el papel que esas elites llevan a cabo no es posible en un
vacío cultural. Thn importante como el proceso que ellas protagonizan -a menudo
reificado- es el contexto social, más o menos receptivo según sus condiciones, en que
actúan.

El curso de desasalari zación y de proliferación de precarios trabaiadores inde-
pendientes posterior a 1973 no se revierte completamenre con los procesos de
reasalarización que siguen a la recuperación de la crisis de I 982- I 983, lo que significa
el aumento de una base social de precarias condiciones de vida que, no obstante a
ello, encuentra en los grupos medios independientes, en la burocracia privada y en el
empresariado propiamente tal, el modelo cultural más relevante, manifestando una
firerte indisposición a las formas tradicionales de acción colectiva. Estos sectores,
muchas veces conceptualizados como aspiracionales o emprendedorar -popularizados

hábilmente en la imagen de Faúndez, el gasfiter moderno que, por celular, anunciaba
instalaciones uarias- han engrosado parte importante de la masa popular que se iden-
tifica con la candidatura de Lavín.

La existencia de elites desarraigadas en Chile no es una experiencia nueva.
Para estas, en rérminos de control social, el problema se manifiesta en que una des-
igualdad social y cultural muy profunda hace dificil la difusión de nuevos valores que
logren constituir comportamientos sociaies deseados. Ello planrea, en definitiva, di-
ficultades para el disciplinamiento social y la construcción de una situación de hege-
monía. Entreranro, la elit ización de las decisiones polít icas, expresadas en la
despolitización inducida en amplias capas de la sociedad, dificulta Ia capacidad de
procesamiento de disconformidades, y si bien en el corro plazo produce réditos en
términos de la llamadagobernabilidad, lo cierto es que más allá de los períodos de
bonanza conocidos, no se ha probado en tiempos más crudos, como los que asoman
en áreas vecinas y a los cuales -como muestran dichas experiencias- las clases medias
son extremadamente sensibles.
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